
NECROLÓGICAS
SANCHO DE ÁVILA
Paquita Labarta Sempere, de 90 años, a las 9.10 ho-
ras. Dolors Perdigó Domenech, de 101 años, a las 
9.25 horas. Antonia Solana Hernández, de 94 años, 
a las 10.30 horas. Ramon Puig Cañabate, de 66 
años, a las 11.10 horas. Concepción Martín Rome-
ro, de 88 años, a las 11.25 horas. Montserrat Serena 
Vives, de 90 años, a las 12.30 horas. Carmen Ber-
gón Galle, de 82 años, a las 12.45 horas. Manel Boix 
Segarra, de 75 años, a las 13.10 horas. Jordi Mestre 
Vidal, de 50 años, a las 13.25 horas. María Luisa liz 
Fereijo, de 84 años, a las 15.30 horas. Andrea Buxó 
Parés, de 104 años, a las 16.00 horas. Agustín Pérez 
Marín, de 88 años, a las 16.10 horas. 

LES CORTS
Javier Dealbert Vinuesa, de 57 años, a las 8.30 ho-
ras. Fina Frutos González, de 83 años, a las 9.00 
horas. Carmen Solé Roselló, de 84 años, a las 9.15 
horas. Dolors Chiva Moliné, de 98 años, a las 10.30 
horas. Maria del Roser Prades Ferrer, de 86 años, 
a las 11.30 horas. Ascensión Manubens González 
Sandoval, de 91 años, a las 12.30 horas. Núria Gil 
Mateu, de 78 años, a las 15.15 horas.

COLLSEROLA
Fernando Blasco Blasco, de 87 años, a las 10.15 
horas. Teófila Mariana Cañamares, de 86 años, a 
las 12.15 horas.

SANT GERVASI
Antonio Alarcón Rodríguez, de 81 años, a las 9.30 
horas. Soledad Bertrand Marfá, de 78 años, a las 
10.30 horas. Luis de Val López, de 63 años, a las 
11.45 horas. Pilar Larrosa Claver, de 97 años, a las 
13.00 horas. José María Torres Millan, de 96 años, 
a las 16.15 horas.  

ESPLUGUES DE LLOBREGAT
Rafael Troyano Rodríguez, de 76 años, a las 10.00 
horas.

Lista facilitada por Serveis Funeraris de Barce-
lona. Más información, en el 902.076.902.
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BLANCA CALVO
BARCELONA

Tras su experiencia en Crowdcu-
be España, una empresa dedicada 
a la financiación alternativa onli-
ne, Marc Parish deja Barcelona para 
volver a Stanford a cursar un MBA 
(Máster en Administración y Direc-
ción de Empresas).

–¿Qué le trajo a Barcelona?
– La verdad es que no vine a Barce-
lona por el sol, la playa ni la arqui-
tectura. Vine porque vi una oportu-
nidad de negocio. Estaba trabajan-
do ya en el área del crowdfounding 
en Kenia y quería continuar en es-
te mundo. Me enteré de que mis fu-
turos compañeros estaban fundan-
do Crowdcube. Hablamos, vimos 
que la oportunidad existía y deci-
dí incorporarme al equipo. Llegué 
a Barcelona sin ninguna expecta-
tiva y quedé alucinado con todo lo 
que ofrecía.

–¿Por qué escogieron Barcelona 
para empezar su negocio? 
–Barcelona no es Londres ni Silicon 
Valley, pero al investigar un poco 
vi que había mucho apoyo para los 
emprendedores: el 22@, Barcelona 
Activa y empresas que se estaban in-
ternacionalizando. Además cono-
cía a gente que había venido aquí 
a emprender porque se podía vivir 
muy bien y trabajar en los espacios 
de coworking.

–¿Y fue así?
–Cuando llegué vi que había mu-
chas ayudas y oportunidades pero 
eran muy difíciles de encontrar: lo 
que más me costó fue dar con la in-
formación. Antes de venir di por he-
cho que iba a sacarme un visado de 
emprendedor, pero tuve muchos 
problemas para hacerlo. No hay 
ningún sitio donde, como persona 
no europea, pueda ir para informar-
me sobre el proceso del visado y la 
parte de impuestos.

–¿Y qué ha resultado ser lo mejor de 
esta ciudad para emprender? 
–Hay un sector emprendedor con 
muchas ganas y que realmente quie-
re cambiar el mundo con sus produc-
tos. Me di cuenta de que había mu-
chas conferencias muy interesantes, 
con unos ponentes de un gran nivel, 
pero que a menudo estaban casi va-
cías. Que haya tanta oferta demues-
tra que existe un gran interés, pero 
hay que gestionarla para aumentar 
la asistencia.

–¿Qué le falta a la Barcelona em-
prendedora? 

–Hay un elemento que me ha pareci-
do muy sorprendente: la gente que 
trabaja en el mundo de las start-ups 
y la tecnología no es tan abierta co-
mo en San Francisco o Londres para 
compartir sus ideas. A veces, la gen-
te es reticente a charlar sobre sus pla-
nes de innovación y eso impide que 
se cree la sensación de que entre to-
dos estamos creando un ecosistema 
de innovación. Y para que en Barce-
lona salgan buenas e interesantes 
ideas debe haber colaboración entre 
las personas creativas: nadie va a po-
der hacer una empresa como Google 
solo. En San Francisco si yo quiero to-
marme un café con un alto cargo de 
Airbnb probablemente va a hacer un 
hueco en su agenda para hablar con-
migo. Y aunque no me revele infor-
mación crucial, va a aconsejarme y a 
hacerme de mentor.

–Usted ahora se va de Barcelona pa-
ra estudiar en Estados Unidos, ¿vol-
verá? 
–Me encantaría, quizá el tema del sa-
lario sea un problema porque me voy 
a estudiar un MBA que tendré que fi-
nanciar. Y con el salario medio de Bar-
celona, tendría que dedicar el 100% a 
pagar el préstamo. Este es otro pun-
to sobre el que Barcelona debería re-
flexionar. Tengo amigos que vienen 
a hacer su MBA a IESE o ESADE y que 
cuando terminan quieren quedar-
se aquí. No obstante, los salarios de 
Barcelona no les permiten pagar la 
financiación que han pedido. Tene-
mos las escuelas que atraen al talen-
to y la gente quiere quedarse aquí, 
pero no se lo pueden permitir.

–¿Alguna cosa que no se pueda dejar 
de hacer si se visita Barcelona? 
–Hay muy buena comida. Y des-
pués… caminar. Yo camino por las 
calles y me pierdo por el Born, por 
toda Ciutat Vella. También me gus-
ta Montjuïc, la Fundació Joan Miró… 
Hay tanto que hacer que es difícil de-
cir solo una cosa. H

«Si queremos 
un ecosistema 
de innovación 
en Barcelona, 
debe haber más 
comunicación»

«Falta colaboración 
entre los creativos»
MARC PARISH  Cofundador de Crowdcube España 

Nacido en San Francisco, Marc Parish, de 29 años, 
ha vivido en Nairobi, Kenia, Washington DC y en un pue-
blo del norte de Argentina. Llegó a Barcelona hace dos 
años para ayudar a fundar Crowdcube España.
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